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Old Fashioned (Inevitable)

			 

			Si el amor no es fácil, un cóctel tampoco debe serlo. Elegí old fashioned por su aire mítico. Para sus defensores, es el abuelo de los combinados exitosos, argumentando que la primera vez que se usó la palabra «cóctel» en 1806 fue para describir algo demasiado similar a él. Según dicen, es el trago favorito de los camareros, que de alcohol saben un rato. Y para quienes gustan de las discusiones, podemos lanzar una enorme sobre si la fruta debemos ponerla machacada o macerada. Además, es el sorbo de los tipos duros. ¿Cómo no iba a elegirlo?

			 

			Mi receta particular de old fashioned es como sigue:

			 

			3 partes de whisky de centeno o de bourbon.

			1 terrón de azúcar.

			Angostura al gusto, aunque yo recomiendo tres o cuatro gotas.

			Soda

			1 rodaja de naranja.

			2 cáscaras de limón.

			1 guinda al marrasquino.

			 

			En un vaso de whiskey derretimos el terrón de azúcar con la angostura, hasta dejar un poso. Después, echamos una cáscara de limón y machacamos suavemente para que suelte la acidez. Desechamos la cáscara. Mover el vaso para que la mezcla lo impregne todo. Añadir la naranja estrujándola un poco para que suelte unas gotas de zumo. Ahora vendría el hielo, generoso. Yo lo uso picado. Servir el whiskey y la soda según lo queramos de cargado. A mí la soda solo me gusta enseñarla. Remover muy bien y añadir la guinda y la nueva cáscara de limón.

			¡Salud!

			 

			J.de la Rosa

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Unas cuantas brazadas más y lo habría conseguido.

			Julia ejerció más presión sobre sus músculos, hasta la extenuación si era necesario. 

			Si algo jamás desatendía eran los retos. 

			Miró de reojo hacia la calle de su derecha. Aquel tipo seguía nadando con la misma determinación que cuando lo había descubierto braceando a su lado. Como si ella no existiera. Sin embargo sabía que no era así. En los tres largos anteriores la había alcanzado con tanta naturalidad que sintió físicamente que se burlaba de ella. Incluso había notado una mirada petulante en el momento exacto en que la sobrepasaba. Por supuesto que cualquiera se habría preguntado cómo habría podido observar aquello a través de las ajustadas gafas de natación que llevaba aquel tipo, pero estaba segura, esas cosas jamás se le escapaban.

			El borde de la piscina estaba ahí, justo delante de sus ojos y, si no se esforzaba aún más, de nuevo la adelantaría con aquella confianza humillante que mostraba el nadador. 

			Julia no podía permitirlo. 

			Ejerció un poco más de presión sobre sus músculos, solo un poco más. Notaba cómo le costaba respirar y de qué forma, de vez en cuando, la boca se le llenaba de agua clorada. Pero cualquier precio era aceptable sin con ello lograba ganarle a aquel individuo. 

			Poco a poco lo fue adelantando. Primero con las puntas de los dedos. Después con la cabeza. Porque apenas quedaba terreno que nadar antes de llegar a la meta, pensó, si no, estaba segura de que le sacaría medio cuerpo. 

			Cuando miró a su derecha y lo vio rezagado, una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios. Sin embargo sabía que nunca estaba todo ganado hasta alcanzar la meta, así que demandó un último esfuerzo a su cuerpo, un poco más hasta tocar con la punta de los dedos el borde de la piscina, y entonces ocurrió…

			Fue un dolor agudo en el glúteo. Como un pinchazo o como si algo se hubiera roto allí dentro. Después sintió la contracción, tan profunda que notó cómo las piernas dejaban de responderle. Por último, a causa del dolor, perdió la respiración por un instante y una bocanada de agua entró en su boca hasta los pulmones. Casi sin darse cuenta se fue hundiendo en la piscina. Intentaba mantenerse a flote con los brazos, pero su mitad inferior estaba paralizada y no le permitía alcanzar la superficie. 

			En un último vistazo antes de hundirse, vio cómo aquel tipo la sobrepasaba limpiamente y sintió rabia, antes de darse cuenta de que se estaba ahogando.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			—Has estado a punto de no contarlo.

			Julia volvió a toser. El pecho le quemaba. Estaba tumbada de costado con las piernas flexionadas, como un bebé. Aún le costaba trabajo enfocar la vista, y la opresión en los pulmones seguía ahí. Se giró sobre su espalda para seguir el sonido de esa voz. Le era en absoluto desconocida. ¿Dónde estaba? ¿Quién era..?

			Aquel tipo la miraba con la curiosidad de un ave de presa. Se encontraba de rodillas, junto a ella, con las manos apoyadas en los muslos. El cabello oscuro y húmedo, con un largo flequillo, le caía sobre la cara. Aun así debía reconocer que era el espécimen más guapo con el que se había cruzado en su vida. También eran oscuros sus ojos, con aquel aire de jeque árabe o de pirata del Caribe que era capaz de desarmar a una mujer. Hasta donde podía observar estaba desnudo y era delgado, aunque atlético. Decidió moverse un poco para… no, no estaba denudo. Llevaba un minúsculo bañador de natación…

			Solo entonces recordó dónde estaba y reconoció a aquel individuo como el nadador que había intentado sobrepasarla.

			—Debo marcharme —dijo Julia con la determinación de largarse de allí.

			—De eso nada. —Aquel hombre la detuvo, y con un movimiento demasiado fácil la volteó boca abajo—. Te ha dado un calambre en el glúteo. Si no actuamos ahora mismo es posible que te deje secuelas.

			—Pero yo…

			Aquel tipo ya tenía ambas manos en la zona lesionada. Julia estuvo tentada de volverse y darle una bofetada, pero aquel individuo sabía lo que hacía y un ligero cosquilleo le empezó a subir por la espalda.

			Él apretó un poco más, siguiendo con los dedos el recorrido del bíceps femoral para explayarse en el glúteo mayor. En lenguaje corriente aquello que estaba haciendo aquel tipo tenía un nombre, pero se sentía tan endiabladamente bien que decidió entregarse a su remedio.

			—Nunca imaginé que los calambres tuvieran otra consecuencia que la posibilidad de ahogarse —susurró ella al cabo de un rato con voz adormilada.

			—Y así es. —Oyó que decía él a sus espaldas.

			Ahora Julia sí decidió que había llegado el punto y final. Dejar que la magreara por más tiempo también tenía un nombre en lenguaje corriente.

			—Me temo que debo marcharme —dijo sentándose y dándose cuenta por primera vez de que aquel tipo le sacaba la cabeza. Aquello la dejó un poco trastornada, ya que alguien podría decir que su debilidad eran los hombres altos. Pero también podía ser un síntoma de la falta de oxígeno.

			—No deberías bajar tan tarde a la piscina. —Él se puso de pie y le tendió una mano que ella no aceptó—. Y menos sola. Si yo no hubiera estado aquí…

			¿Cómo se atrevía después de haberla retado a aquella estúpida competición? Bueno, en verdad no lo había hecho, pero aquella piscina tenía ocho calles y ese tipo se había puesto a nadar justo en la de al lado cuando no había nadie más.

			—Sé cuidarme sola. —Fue todo lo que dijo—. Gracias.

			Iba a marcharse cuando él, con un movimiento felino, le cortó la retirada.

			—Me llamo Gaspar. —De nuevo le tendió la mano, esta vez a modo de saludo—. También estoy alojado en el hotel.

			Ella la miró un instante antes de estrecharla. Dedos largos y uñas perfectamente cortadas. Las manos decían mucho de una persona, y esa que estaba ante ella en el aire, le estaba gritando demasiadas.

			—Julia. —La apretó al fin—. Supongo que debo darte las gracias.

			—No estaría de más.

			Gaspar se había retirado el cabello de la cara y Julia tuvo que reconocer que era todo un espectáculo de hombre. Con alguien así al lado una se volvía invisible. Lo mejor era despacharlo cuanto antes.

			—Gracias por sacarme de la piscina —le costó trabajo decirlo—, pero yo sola hubiera podido hacerlo.

			Él sonrió y como no podía ser de otra manera aparecieron unos dientes blanquísimos, perfectamente alineados, y un par de hoyuelos junto a la comisura de la boca.

			—No lo creo —respondió Gaspar—. Estabas inconsciente. Te he tenido que hacer la maniobra de Heimlich y la respiración boca a boca.

			Así que no solo le había tocado el culo, sino que la había abrazado por detrás y muy posiblemente metido la lengua en la boca mientras estaba inconsciente. Notó cómo una oleada de sarcasmo la recorría de arriba abajo.

			—Bien —dijo con menos tiento del que estaba acostumbrada—. ¿Con quién tengo que hablar para que te den una medalla?

			Él sonrió de nuevo. Sabía lo que hacer para seducir a una mujer. Básicamente consistía en sonreír y estarse quieto, lo demás lo llevaba de fábrica.

			—Puedes aceptar una invitación a cenar —contestó Gaspar de la forma más descarada.

			Ahora la que sonrió, aunque de forma cínica, fue ella.

			—No nos conocemos de nada.

			—Te he abrazado, mis manos han recorrido tu cuerpo y podría decirse que te he besado en los labios. Creo que es la primera vez que voy tan rápido con una chica a la que apenas he mirado, así que recapitulemos hasta el principio. Empecemos con una cena.

			¡Ahí estaba la constatación de los hechos! ¿Y era tan descarado que lo reconocía sin más? Iba a cantarle las cuarenta cuando empezaron a sonar las campanadas. Miró alrededor. Allí no había ningún carillón… hasta que se dio cuenta de que el sonido provenía de la megafonía. La primera de doce. Debía largarse cuanto antes.

			—Estoy muy ocupada —dijo esquivándolo y encaminándose hacia la puerta de salida—, pero gracias de nuevo.
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